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    Esta obra está destinada al desarrollo teórico de una categoría central en estos tiempos: la pedagogía del territorio. Sin duda, existe una pedagogía de los objetos y una pedagogía de los acontecimientos (por eso se habla de una pedagogía de la esperanza, de una del oprimido y de una de la presencia, entre otras). Esto acontece por dos razones. En primer lugar, porque la pedagogía aún nos brinda herramientas para la comprensión y abstracción de los procesos educativos del pasado y del presente. En segundo lugar, porque la ampliación del sentido de lo educativo más allá de la escuela requiere aún de una teorización e instrumentación práctica que abrace cada vez a más sujetos educativos.


    En este caso, el territorio es concebido como espacio de inscripción de prácticas sociales, como generador de conocimientos propios, genuinos y como transmisor de los mismos en un ecosistema de relaciones sociales múltiples y diversas, pasadas y presentes. En el territorio se sedimentan saberes, prácticas y experiencias que componen acontecimientos educativos que cada vez más necesitamos que entren en diálogo con el quehacer de la escuela.


    Descubrir lo sedimentado, describirlo y teorizarlo es parte de lo que hacemos en esta obra, considerando las pedagogías del territorio, las pedagogías de la ancestralidad y las pedagogías comunitarias. Las tres tienen en común el carácter de denuncia de las condiciones de vida actuales, para permitir la emergencia de otras formas que sean sustentables con el ambiente social y natural.


    Pero como en todo proceso de reflexión y abstracción teórica, nos parece sumamente importante hacer un intento por pensar cómo se lleva al acto esta pedagogía del territorio, con qué elementos, con qué herramientas. Para eso, decidimos hacer base en la gestión del sistema educativo, el espacio de trabajo de supervisores/as, directores/as, con el fin de pensar dicha gestión en clave territorial, en las pautas que nos da la pedagogía comunitaria, en la gestación de verdaderos proyectos participativos comunidad-escuela, con el bien vivir como objetivo último.


    La primera parte de este libro consta de dos capítulos; en el primero se realiza una conceptualización de la expresión “pedagogía del territorio” en tanto categoría en construcción. La misma procura dar visibilidad y reconocimiento a las formas educativas que se desarrollan en el territorio, a partir de observar los saberes y prácticas propias de la vida comunitaria y sus formas genuinas de transmisión. En primer lugar, entonces, se efectúa un análisis del significante “territorio”, para comprenderlo más allá de las ideas tradicionales acerca del mismo. En segundo lugar, se propone una definición de pedagogía de territorio que surge de experiencias concretas en la educación de personas jóvenes y adultas, para finalmente plantear un programa general de una pedagogía del territorio de cara a los retos de la sociedad contemporánea.


    El Capítulo 2, “Pedagogías comunitarias y de la ancestralidad”, rescata dos significantes que abundan en los últimos años en el campo pedagógico desde la emergencia del pensamiento pedagógico latinoamericano. La idea de pedagogía comunitaria revaloriza los procesos educativos en el contexto social y cultural del territorio en el que se insertan. En un mundo donde las tendencias en educación apuntan hacia el neoliberalismo así como al sometimiento de lo educativo al mercado y la producción, la educación comunitaria aparece como un enfoque capaz de contrarrestar los efectos negativos de esta hegemonía de lo económico. Por otra parte, las pedagogías de la ancestralidad surgen a partir del concepto de “buen vivir” en el marco de las pedagogías latinoamericanas, al entender que las crónicas de los pueblos antiguos plasmadas en textos filosóficos y antropológicos describen los modos de educar y aprender durante épocas ancestrales. Es vasta la información etnográfica que documenta la existencia de modelos de aprendizaje de las culturas antiguas, sociedades precolombinas que educaron y enseñaron a sus generaciones la herencia cultural que hoy podemos describir como supervivencias, con posterioridad a los intentos de exterminio cultural que datan de los tiempos de la conquista y colonización. En este caso, esas formas educativas son revalorizadas desafiando las pedagogías oficiales en diálogo con la educación intercultural.


    Los dos capítulos que siguen, el 3 y el 4, conforman la segunda parte de este libro y se destinan a pensar elementos para la gestión socioterritorial inclusiva de la comunidad. Se trata del desarrollo de un modelo de gestión integral y participativa que se elabora con el fin de poner a consideración y abrir un debate público entre los actores involucrados en los procesos de planificación de la educación, en un cruce entre niveles, modalidades y territorio.


    En términos generales, debemos decir que este es concebido como un modelo analógico, en tanto puede aplicarse, en parte de modo similar y, en parte, de manera diversa a:


    
      	múltiples ámbitos (de gestión territorial, de gestión institucional);


      	distintos procesos (planificación, implementación y evaluación de proyectos) y


      	diferentes dimensiones de los procesos de desarrollo (curricular, institucional, profesional-docente).

    


    Asimismo, el modelo propuesto puede dar lugar a diferentes desarrollos, estructurando matrices de análisis/evaluación de políticas o configurando estrategias y dispositivos de intervención. En este último sentido, en ambos capítulos presentaremos algunas de las posibilidades que ofrece el modelo.


    En este marco, el Capítulo 3, “La gestión territorial de la educación”, está pensado para quienes tienen responsabilidades territoriales dentro de la gestión educativa, así se trate de supervisores, de directores o de equipos de orientación escolar desde su componente sociocomunitario. Por eso, haciendo eje en las relaciones entre experiencias formativas y territorio, y en la importancia de tomar diversos planos de la realidad territorial, presenta un proyecto de gestión y de supervisión con una perspectiva político-pedagógica de la pedagogía del territorio, en la integralidad de las prácticas. Esto refiere al plano formativo, al plano territorial, al plano proyectual y al de las prácticas en relación con los sujetos de la formación; al tipo de experiencia educativa que se quiere desarrollar en función de la conformación de proyectos personales de los sujetos, proyectos comunitarios, intervención y buen vivir territorial. Se brindan herramientas territoriales para la gestión, tales como el mapeo colectivo, la planificación participativa y estratégica y la investigación-acción participante.


    Por su parte, el Capítulo 4 (“Proyectos institucionales en clave territorial”) invita a pensar las instituciones extramuros, para acompañar proyectos institucionales que tienen una perspectiva territorial y comunitaria. Tiene como destinatarios principales a directivos y docentes preocupados por incluir en la gestión de la escuela ciertos elementos socioterritoriales que permitan la participación de la comunidad en la gestión institucional. Para ello es preciso considerar las nociones de territorio y comunidad, con el fin de resituar los diseños curriculares y centrarse en la idea de comunidad de aprendizaje como modo de desarrollar proyectos participativos que las incluyan como eje central de la gestión institucional. El capítulo propone un viaje en coordenada socioterritorial y también proporciona pistas, herramientas y elementos para el armado de un proyecto de gestión participativo, estratégico e integral, al mismo tiempo que comunitario.


    La tercera parte de nuestro libro está dedicada a la pedagogía social. En el Capítulo 5, se abordan las relaciones entre pedagogía social y pedagogía escolar, en un apartado relacionado con la querella de los términos. Entonces, se analizan algunos comunes (como educación formal, educación informal, educación popular, educación permanente) para dar cuenta de la dificultad existente en el campo educativo para denominar todo aquello que se encuentra en los márgenes de lo escolar, de manera de disputar la hegemonía de este último campo. En este mismo capítulo también se hace referencia a la historia de la pedagogía social y se desarrollan las relaciones entre esta y una perspectiva de derechos.


    En el Capítulo 6 se trabaja sobre el campo de la educación social, cuál es su objeto de estudio y los fines que persigue esta disciplina; se plantean los diferentes enfoques de la pedagogía social y se reflexiona acerca de la profesionalización: ¿en qué espacios y qué trabajos pueden desarrollar las pedagogas y los pedagogos sociales? El capítulo termina con una referencia a los sujetos de la pedagogía social, las problemáticas de las nuevas infancias, las nuevas juventudes y los nuevos adultos y las posibilidades de interpelación a los mismos desde el campo de la educación social.


    Finalmente, el Capítulo 7 se refiere a educación e inclusión sociales. Para ello, retoma algunos conceptos de los anteriores, por eso la tercera parte se denomina “Entretejiendo pedagogías”. La pedagogía del territorio y la pedagogía comunitaria vuelven a resonar en este apartado al abordar nuevamente aspectos de los Capítulos 1 y 2. También se analiza la relación/tensión entre lo local y lo global y lo comunitario y cómo la presencia de estos tres lugares influye hoy al pensar en una educación social. A continuación, se analiza el concepto de escenarios educativos emergentes para dar reconocimiento y visibilidad a otras formas educativas comunitarias de importante impacto e interpenetración en la vida cotidiana de los sujetos en sus territorios. El capítulo termina con una referencia a los proyectos de gestión/planificación participativa y asociada, que entendemos que es la metodología que posee mayor pertinencia y gravitación en el campo de la pedagogía social.


    Para terminar, quiero agradecer a quienes, de un modo otro, han permitido pensar y difundir la pedagogía del territorio.


    En primer lugar, a mis compañeros del Área de Tecnicaturas Superiores Sociales y Humanísticas con los que comencé a pensar en esta clave entre los años 2008 y 2014.


    A los compañeros/s del Ministerio de Desarrollo Social que tuvieron a cargo el desarrollo y sistematización del Programa de Finalización de Estudios (FinES), porque muchas de las discusiones aquí presentes acompañaron ese trabajo.


    A las compañeras de SUTEBA que, en instancias de formación docente para quienes trabajan con personas jóvenes y adultas, se centraron en la pedagogía del territorio: Patricia Corzo (amiga querida) y Sandra Ramal fueron hacedoras de esa oportunidad. También a mis compañeros de la Cátedra Seminario de Orientación Educativa y Práctica Profesional de la Universidad Nacional de La Plata: Constanza, César y Mercedes.


    Finalmente, agradezco a mis compañeras/os de la Dirección de Modalidad de Educación de Personas Jóvenes, Adultas y Adultas Mayores de la provincia de Buenos Aires: Daniel García, Marieta Lorenzatti, Fernanda del Prato, Gabriel Locarnini, Roberto Elizalde, y a su directora, Silvia Vilta.
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    Pedagogías del territorio 

 
           
 


  
    Habitamos en territorios, vivimos en comunidad. Somos seres con otros y seres de la tierra y allí donde vivimos y crecemos conformamos nuestras costumbres, nuestra identidad, nuestros modos de ser con otras/os con los que nos unen lazos de convivencia y de solidaridad no exentos de contradicciones, de luchas y oposiciones.


    En cada espacio territorial desarrollamos lazos, pero, sobre todo, desarrollamos conocimientos que nos permiten la reproducción de la vida cotidiana y de experiencias que nos hacen posible sobrevivir, a pesar de las contingencias sociales, históricas y culturales que nos atraviesan.


    Pero, ¿cuál es la naturaleza de esos conocimientos? ¿Dónde habitan? ¿Están formalizados? ¿Están reconocidos? ¿Cómo se transmiten, como se preservan?


    Estas preguntas motivaron años de investigación con diferentes actores comunitarios que, en mi interpretación, llevan adelante movimientos de relocalización de territorios, saberes y prácticas que han permitido, a lo largo de la vida, la preservación de sus culturas, sus cosmovisiones, sus conocimientos. Esto es, la reconstrucción continua de su experiencia.


    Por un lado, años de investigación, largas conversaciones con comunidades originarias y con miembros de sindicatos, de movimientos sociales y de partidos políticos me permitieron reconocer que existen saberes y prácticas que se construyen al calor de la historia y la memoria, de largas luchas sociales, de años de omisión y ultraje de la cultura, pero también de intercambios conscientes, concisos y cotidianos acerca de la identidad. Ese mismo tránsito me llevó a objetivar la existencia de saberes, de conocimientos, de modos de concebir el mundo y de formas de hacer que han tenido consistencia en el tiempo, se han ido transmitiendo de generación en generación con un fuerte contenido oral y afectivo y conforman un verdadero “paquete pedagógico” que se acrecienta al margen de lo que las instituciones formales encargadas de la educación denominan “currículum”.


    Teniendo en cuenta en esa dimensión cognoscitiva y territorial de la vida, acuñé la expresión “pedagogía del territorio”, que tanto se difundido en la modalidad de educación de personas adultas y he ampliado en diversas publicaciones (Villa, 2011, 2019, 2020, 2021, 2023) y en cursos de capacitación, conferencias, etcétera. La preocupación se centró en dar reconocimiento y visibilidad pedagógica y política a las formas educativas que transcurrían en comunidad, más allá del reconocimiento estatal. De esta manera afirmamos que:


    La pedagogía del territorio, al menos como nosotros la entendemos (…) busca la democratización del acceso al conocimiento, la producción cultural como acción colectiva, la promoción de los derechos humanos y las búsquedas por la identidad. (Villa, 2019, p. 29)


    ¿Cuál es el contexto social y cultural que permite la emergencia de una categoría que reivindica las pedagogías del territorio? Los modelos de desarrollo capitalista imponen parámetros que niegan formas alternativas de vida y sostienen modelos de educación que muchas veces constituyen herramientas para la dominación, la aculturación y el despojo de comunidades y territorios, con el fin de adaptarlos a la globalización. Esta se ha consolidado como herramienta de recolonización y adecuación de las sociedades a los proyectos hegemónicos del mercado a partir de una concepción del mundo tecnocrática y monocultural (Mamián Zemanate et al., 2015) y de políticas de desarrollo centradas en el neoextractivismo. Los estándares educativos y la educación para la competencia se contraponen a las luchas por una educación propia y de la resistencia de movimientos pedagógicos que intentan fisurar la educación colonial a partir de procesos de formación territorializados, comunitarios, contraídos en función de los colectivos.


    Dado este presente, la pedagogía del territorio promueve acciones por el buen vivir a partir de un diálogo permanente entre la humanidad y la tierra, en equilibrio entre sociedad y naturaleza que, a diferencia de las lógicas del extractivismo y la acumulación, son recíprocas y de ayuda mutua. Propone renunciar a una educación que reivindica la exclusión, la dominación y la muerte, a la formación de un individuo competitivo y egocéntrico, para adoptar una educación comunitaria, en reciprocidad, tal como plantean muchas de las visiones educativas ancestrales que han sobrevivido al calor de sus luchas por mantener otras formas de relación entre vida y ambiente.


    EL CONCEPTO DE TERRITORIO



    Antes de comenzar a desarrollar conceptualmente la idea de pedagogía del territorio, resulta imperativo detenerse en el significante “territorio”. Asumo que se trata de un concepto polifónico, que permite acepciones mucho más abarcadoras que las que tradicionalmente proporcionaron la geografía, la demografía o las teorías del Estado. Y, por lo tanto, merece considerarse una categoría “en desarrollo” desde el campo de la investigación en educación. El territorio refiere al lugar donde “ponemos los pies”, pero también puede ser definido como una red de relaciones sociales, personas, relatos, proyectos y vidas. Es un conjunto organizado de actores relacionados entre sí (Villa, 2019).


    El territorio es un lugar en común, compartido, donde se representa la perspectiva de los modos de vida de quienes lo habitan (Sassen, 2010), un tejido cultural que sostiene personas, instituciones e historias entramadas en una ubicación geográfica determinada. Como sostiene Sassen, el territorio es mucho más que espacio: es una construcción social que expresa relaciones entre diferentes sectores (Estado, tercer sector, sector productivo, de servicios), instituciones (municipios, escuelas, hospitales, bancos, etc.) y actores sociales. Un conjunto organizado de actores y recursos que interactúan dialécticamente en una realidad “construida” a partir de procesos complejos que involucran interacciones sociales, dimensiones institucionales y culturales y relaciones de poder.


    Los territorios son totalidades que, al mismo tiempo que resaltan singularidades, focalizan los significados propios construidos por la experiencia vivida por la población. Así, el territorio dotado de significado permite comprender cómo pueden coexistir sentidos y posiciones diferentes. En tanto espacio, el territorio no tiene existencia por fuera de la historia, la forma y el carácter que le imprimen quienes lo habitan. Por ende, será objeto de disputas (de dominación, de exclusión, de supremacía) pero también de parentesco, vecindad y trabajo en determinadas condiciones materiales (Villa, 2020).


    El territorio puede implicar diferentes escalas (nación, ciudad, barrio) y también diferentes procesos (de expropiación, de apropiación, de extracción, de modificación, de reivindicación). Este reconocimiento de escalas y procesos permite hablar de formas de intervención sobre el territorio que pueden adoptar diversos sentidos: civilizatorios, pacificadores, ocupacionales, reparatorios. Merklen (2005) afirma que en el territorio se sostienen estrategias colectivas de organización social, se ofrecen soportes a los individuos y a sus familias, transcurren solidaridades locales, intercambios, acciones colectivas y vinculaciones con lo político que no están exentas de tensiones. La configuración territorial implica también la convivencia entre diferentes entramados institucionales que el Estado y otras organizaciones emplazan en él, no solo de manera geográfica, sino proponiendo relaciones sociales. Escuelas, iglesias, unidades sanitarias, clubes, comisarías y diversas organizaciones forman parte de un guion territorial en el que, mediante intercambios humanos, se expresan disputas sobre cómo educar, cómo sanar, cómo organizarse, cómo cuidarse, sin que necesariamente haya acuerdos entre diferentes actores territoriales acerca de estos aspectos.


    La noción de territorio ha sido central para la modernidad colonial, capitalista, europea y extractivista, blanca, patriarcal, cristiana e ilustrada (Villa, Diez, Martínez, Thisted, 2007). Sus intereses y pujas expansionistas dieron importancia estratégica a la idea de territorio en sí (el que se potencia) y territorio en otros (el que se conquista, saquea, anexa). En la lógica imperial, el territorio es medida, es cantidad, es propiedad, es acumulación, es explotación.


    Inversamente, la noción de territorio es también una noción central para los modos de vida originarios. Puel Mapu, Aike, Abia Yala, Ñande Reco y Ayllú1 son nombres que designan la tierra que se habita según diferentes pueblos originarios. Pero la relación con esa tierra, la producción de ese “lugar” que se habita invierte la ecuación de la modernidad europea: no se es propietario de la tierra, se es propio de la tierra, parte de ella, somos ella, lo que implica vivir sustentablemente sobre ella, respetándola. Sin que el territorio deje de ser un lugar de producción social y cultural, esa producción no se disocia de la vida y su vitalidad (Villa, 2023).


    Podríamos plantearnos algunas preguntas en relación con la importancia del relato y de la simbolización en la construcción de la noción de territorio: ¿es la misma historia la que cuentan los/as habitantes de nuestros pueblos que la que se consigna en los libros de historia? ¿Es el mismo relato el de nuestros/as vecinos y vecinas que el de la memoria oficial? ¿Sería parecido o distinto un dibujo realizado por vecinos y vecinas de una ciudad que uno realizado por los “cartógrafos” oficiales?


    Para responder estos interrogantes, propongo considerar al territorio como un primer elemento de nuestra realidad. Entendemos que hay distintos territorios que están en disputa: el territorio-cuerpo, el territorio-memoria, el territorio-tierra.


    Nuestro cuerpo es el primero; muchas veces nos sustraemos de él y lo invisibilizamos, como si no viviera las luchas que llevamos adelante. El cuerpo es un espacio particular en donde se unen las múltiples relaciones de poder en lo individual y en lo colectivo, entre modos de ser y de sentir, de convivir y de actuar. En tanto espacio de disputa, pretende ser normado, encaminado, orientado hacia figuras hegemónicas que es preciso deconstruir. El territorio-tierra es el espacio trascendente de la vida humana donde todo pueblo inscribe y reproduce en la tierra sus historias, sus imaginarios, su materialidad y las memorias recorridas. No toda comunidad significa la tierra en el mismo sentido. Mientras que para las cosmovisiones indígenas somos parte de la tierra y del ambiente, para la cosmovisión capitalista moderna, la tierra es un recurso que extraer y mercantilizar. Estos sentidos configuran el territorio-memoria donde se inscriben recuerdos, pero también olvidos que hacen a las dinámicas de apropiación y reapropiación de los lugares que se habitan.


    HACIA UNA PEDAGOGÍA DEL TERRITORIO



    Dada la discusión acerca de la noción de territorio, señalo que entendemos a la pedagogía del territorio como una educación:

   
      	que se desarrolla en la vida misma (no en locales especialmente construidos);


      	donde, potencialmente, todos pueden ser educadoras o educadores (no se fijan roles inmutables de educador-educando, no hay especialistas);


      	en la que los temas que se “enseñan” responden a intereses y deseos personales (junto a los que estén secuenciados y jerarquizados en un currículo);


      	cuyos agentes concurren “a educarse voluntariamente” (el derecho está por encima de la obligatoriedad), y


      	en la que cada una y cada uno progresa según sus posibilidades (no existen las trayectorias fijas) (Villa, 2019, p. 29).

    


    ¿Qué es una pedagogía del territorio? Esta surge de abajo hacia arriba, de la necesidad que tiene el pueblo de “hacerse a sí mismo”; del imperativo de recomponer un tejido social que ha sido destruido y fragmentado por las lógicas intervencionistas de las políticas neoliberales para dar lugar a una cultura de la libertad, de la emancipación, del trabajo, de la justicia social, de las políticas y prácticas inclusivas y de restitución de derechos. Por eso hablamos de una pedagogía que piensa una propuesta mucho más personalizada, situada, ligada a la comunidad en la que viven los estudiantes, al mismo tiempo que los religa con el mundo.


    Tal pedagogía requiere un formato educativo más flexible, en la comprensión de que “flexible” no equivale a facilismo ni designa lazos precarios, sino que implica poder entrar y salir, acompañar y acompasar ritmos, restituir confianzas, alfabetizar socialmente.


    Pensar pedagógicamente el territorio (Villa, 2013) involucra proyectar una sociedad que multiplica las relaciones y las posibilidades sociales, y crea condiciones para nuevas configuraciones, en lo cultural, en el consumo, en el esparcimiento, en el trabajo, en la vida cotidiana. De esta manera, cada vez que mencionamos la palabra “territorio” estamos refiriéndonos al territorio en su dimensión colectiva, junto a la tarea de multiplicar las relaciones y posibilidades sociales.


    Así, entonces, la pedagogía del territorio remite a saberes, experiencias, conocimientos, prácticas y cosmovisiones que se construyen y se transmiten de manera consciente en comunidad, que cuentan con un soporte didáctico espontáneo y específico, cuyas fuentes trascienden la experiencia humana para amalgamarse con los saberes de la tierra, de los seres de la tierra, de la biodiversidad, de la supervivencia en clave planetaria. La pedagogía del territorio refiere a las pedagogías que emergen del estado de lo educativo en lo social, incorporando la centralidad del territorio en la pedagogía “como campo de acción que busca la democratización del acceso al conocimiento, la producción cultural como acción colectiva, la promoción de los derechos humanos y las búsquedas por la identidad” (Villa, 2019, p. 14).


    Así como Paulo Freire necesitó diferenciar una pedagogía dominante de una pedagogía del oprimido, de esa pedagogía que surge de los modos de ser y de vivir de las clases oprimidas pero que por sobre todo, plante otras relaciones con el mundo (Freire, 2013), la pedagogía del territorio, en tanto concepto en construcción, intenta otorgar visibilidad, valor cognitivo y valor pedagógico al conocimiento que se construye en comunidad, que deviene de la necesidad de la vida, de la reconstrucción de una experiencia enraizada en un territorio, entendido este como una producción humana más profunda que la mera geografía (Villa, 2023).


    Desde mi perspectiva, diré que el sustantivo “territorio” remite a ese lugar donde se organiza la vida en la periferia, ese espacio que se defiende de la expropiación y el extractivismo: las tomas de tierra en las grandes ciudades para fundar barriadas populares, las tierras ancestrales que se reclaman, ese espacio social donde transcurren las vidas al margen de las lógicas hegemónicas y la materialidad capitalista.


    De la misma manera, la pedagogía del territorio refiere al despertar de una comunidad cuando descubre el valor y el carácter imprescindible y situado de los saberes que porta y la centralidad que representan los mismos para que toda la humanidad pueda estar y pensar en favor de la sustentabilidad de la vida y del planeta. Previamente, la vida en comunidad implica el reconocimiento de lo común, la conciencia de que el responsable del dolor y la opresión no es el/la vecino/a (que está al lado, compartiendo las mismas penurias), sino un sistema-mundo opresor que descansa en la reproducción de la desigualdad y el acaparamiento de las oportunidades. Conciencia que se toma en un permanente proceso de lucha por la liberación.


    El carácter singular de una pedagogía del territorio (a diferencia de la pedagogía escolar) retoma la importancia de hacer un mapa, una lectura territorial. Así, todo educador/a embanderado/a en la pedagogía del territorio reconocerá el universo vocabular y semántico producido desde la comunidad, lo tomará como contenido de la educación y lo confrontará cuando descubra resabios de coloniaje en esos saberes. Hará de la identidad del territorio (una identidad atravesada por dinámicas de dominación de clase, género, etarias, étnicas), de sus problemas y eventuales resoluciones, el punto de partida de las situaciones problemáticas de sus clases. Ese reconocimiento hará que los estudiantes se sientan democráticamente respetados y cognitivamente habilitados en sus modos de saber, de conocer y de transmitir, recuperando su derecho a la palabra. El concepto de pedagogía del territorio implica la asunción del carácter epistemológico de la vida comunitaria que engendra un conocimiento validado en sus prácticas, que circula entre sus miembros y que, por estar fuera del canon cientificista moderno, queda excluido del conocimiento escolar e imposibilitado de ser accesible para todos.


    Esta pedagogía planteada desde el territorio construye una comunidad de aprendizaje que, a su vez, es una comunidad que aprende, utilizando la capacidad diversa de los estudiantes. La pedagogía del territorio consiste en pensar la identidad del sujeto en su vínculo con el territorio del que forma parte. Por eso, toda pedagogía del territorio es una pedagogía social, en la medida que la entendemos como un espacio para poner en marcha cuestiones que tienen que ver con la igualdad de los derechos en el marco de las nuevas condiciones económicas respecto al acceso a la cultura, a la participación social y a la dignidad de las personas.


    A la hora de su caracterización, una pedagogía del territorio parte de:


    
      	El reconocimiento del territorio en el que se enseña y se aprende. No nos referimos a conocer el lugar en el que trabajamos pedagógicamente, sino a una comprensión profunda de las relaciones que se verifican entre el territorio-tierra (en tanto espacio geográfico), el territorio-virtual (donde se vive y se comunica en redes digitales con la ubicuidad que ello representa), el territorio-cuerpo (y las subjetividades que construimos y nos habitan), el territorio-memoria (el recuerdo de los cómo y los porqués que nos hacen habitar donde vivimos y como vivimos).


      	El reconocimiento de saberes que se construyen en comunidad y que resultan socialmente significativos para la vida comunitaria.


      	La reciprocidad como condición ético-pedagógica que supere la visión bancaria (depósito de conocimientos), individualista y extractivista (demostración en exámenes) propia de la educación moderna.


      	La complementariedad entre conocimiento curricular, conocimiento de vida, acciones y ambiente.


      	Proponer a los sujetos dilemas y encrucijadas que los saquen del pensamiento repetitivo y reproductivista para construir conocimiento local capaz de superar los problemas del propio territorio (objetivo y subjetivo).


      	Producir acciones de autoconciencia respecto del saber, de la distancia entre lo que ya se conoce y las nuevas sapiencias, no con fines evaluativos sino con un horizonte emancipatorio que lo transforme, al tiempo que transforma su realidad.


      	Promover procesos de aprendizajes comunes: no pueden ser individuales o aislados del entorno, porque la realidad territorial nos indica que todo está conectado.

    


    La pedagogía del territorio no naturaliza la pregunta acerca de qué va a aprender una persona en el sistema educativo, para qué dar una gran lucha por la inclusión educativa, qué le ofrece el Estado ni qué se busca allí y para qué.


    Como plantea Rita Segato (2021), sin destruir las diferencias, es importante pensar que las escuelas pueden enseñar los antídotos, los remedios para los males que el sistema-mundo moderno y capitalista y su episteme (que la escuela promueve) provocan en los territorios. Esto es, obtener los saberes blancos, occidentales y patriarcales para alcanzar la protección de los males que esos mismos saberes producen, confrontándolos con los saberes territoriales. Me arriesgo en este final a proponer un programa para una pedagogía del territorio (Villa, 2023) que contenga, en primer lugar, las experiencias de los movimientos sociales locales y globales altermundistas, ecologistas, feministas, de los derechos humanos, juveniles, indígenas y de reivindicación de memorias históricas silenciadas, en espacios educativos con sentido de reciprocidad, cuidado y solidaridad (Paredes, 2013). Experiencias estas que desafían las políticas neoliberales y a la mercantilización de la vida en todas sus dimensiones.
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